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EL CORRESPONSAL

DEL 1MPARC1AL.
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■galve Tizón ardiente y luminoso!
.

Tizón de mis pecados , delicioso !

Y no de las hogueras mata— luces,

Pues entre desatinos tu reluces

Descubriendo, aunque, amargas, mil verdad

Tizoneando al error y las maldades.

Pinta.—monos feliz! Pinta—ladrones!

Píntamelos de bulto y con-, borrones,

Para que se divisen bien de lejos.
Pinta á los peluoones y á los viejos,
Que con fama de juicio mui profundo
Para nada han servido en. este mundo.

Píntame á mi también si„te he enfadado,

Y píntame infeliz y desdichado

Porque robar no quise ó- no he podido,

(Cosa tan fácil! fácil y segura!)
Mas te ruego no pongas, mi figura
Entre los mazcarones , que tu , sabes;

Ni entre lechuzos , ni entre visionarios,

Ni entre Solipsos ,
ni entre legionarios.

Dame gusto Tizón! Entre filósofos.

Aunque poco lo soy ,
hallarme quiero.

Tízname con carbón cual carbonero,

O vísteme el ropage que quisieres;
Pues aunque á los Molinas y Raynales
Del trage que te guste los vistieres,

No dejarán de estar entre inmortales.

es.
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Tal es, imparcial, la bella bagutela que ha

circulhdo desde ayer entre los jóvenes literatos

liberales, porque también hay

peti
— pelucones

de luz vacíos de ignorancia llenos.

Es de admirar la polboreda y digusto que
ha causado la reciente libertad de imprenta,
entre aquellos que no quieren sin duda que
se descubra la verdad

,
ni se acusen los crimi

nales. Sin que los impresos nombren persona al

guna ,
se dice que es picardía que se toquen

personalidades. Luego tal es la notoriedad de

los delitos que su indicación descubre las personas.
La imprenta, para garantir la libertad

, en todos

los paises libres ataca los excesos públicos de

los funcionarios ,
no las debilidades privadas que

no influyen en el bien general. Es cierto que

pudiéramos decir: á quien Dios se lo dio, San
Pedro se lo bendiga: hoy para mí y mañana

para tí: lo perdido perdido , y ojo al ganar; y

emplear la imprenta en novenas y trisagios , pro

yectos y constituciones
, que harto se necesitan.

Apareció en fin el N. 2. del dolorido Cla

mor de la Patria. Se lo incluyo, no teniendo

paciencia para extractar tal friolera. Nos habla

como de cosa importante del empréstito que se

dice que la España ha negociado en Londres de

ciento cincuenta millones. Parece que el pobre
señor cree que esta cantidad es de pesos. Sepa
el mui poderoso señor que estos guarismos se

dividen por veinte
, porque solo indican reales

de vellón ; y asi el decantado empréstito solo

es de siete millones y medio de pesos. Sepa también
el felicísimo y opulentísimo señor que esta canti

dad solo es la mitad del déficit ordinario en

los anos anteriores, .y probablemente en el pre

sente, pues comunmente el déficit es de trescien-
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tos millones de leales, igual á quince millonea

de pesos.
Las causas de este déficit son dos, según

los sabios de España. La Ia no reconocer nues

tra independencia con lo demás deducido y au

tos: lo 2. ° haberse consolidado la deuda en su

valor nominal y no en el real , como convenia

ser. Esto se origina ( y no lo tengan por pu
lla algunos ) pon-ue se pusieron á la frente de

los negocios públicos hombres algo soquetes; y

porque la economía política es ciencia nueva.

Todo esto ha dicho el Censor de Madrid, yo no

quiero herir á ninguno.
No. deduzco bien claro del testículo ó pe

queño teíto del Beatísimo si teme que nos envíe

t). Fernando de Borbon misiones armadas. Creo

que su beatitud sabe bien que en las Cortes se

ha probado que es imposible. Algunos sabios

han demostrado lo mismo
, y han hecho ver

que aunque se pudiera, no es conveniente, por

que los españoles no quieren venir
, y no se

puede reunir uu ejercito expedicionario sin peli
gro de la Constitución.

Por lo que toca á la jtoca estabilidad de

los gobiernos, que impide establecer con nosotros

pactos estables, como dice la comisión de Cortes

y con bastardilla nos opone el Beatísimo, no sé

como los infelices americanos podremos celebrar

convenios estables con el gobierno español ame
nazado de la Santa Alianza, tan espuesto á la

anarquía y á la guerra civil mucho mas que no

sotros, y en que todos los dias se muda el mi

nisterio, sin poder hallar un buen ministro.

Pero es posible, imparcial, que hayan cau

sado tal tempestad cuatro .bobadas que escribió el

Beatísimo ? Que heregias ha dicho para que lo

castiguen los tizones? Hasta creria que ya se le

juzga in artículo mortis según el pajarraco que
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lo ha picoteado in mercurialibus.

¿ Y por (¡ué se ha exacerbado la bibis

del clainoristn porque se le calificaron sus pro

posiciones vertidas en la página 4 y 5 de su

N. l.c? No sufren esto pacientemente los es

cri 'ores mas ¡lustres? Mejor es que señores tan

elevados no escriban , para que el público no

les responda, como se ^e aconsejó á Federico 2.
°

¿Para que suelta prendas por las cuales puedan
confundirlo como lo que dice sobre las guerras

emprendidas en paises lejanos? Sobre ctas cosas

soy de la opinión del Mercurista ; una expedi
ción de catorce mil hombres es cosa acertada ;

mas si otros opinan lo contra rio
, dejffendat unus-

quisque quod sentit , sunt enim judicia libera.

La amistad personal para con el Sr. O'Higgins
subsiste con la desaprobación de su administra

ción confiada á otros. En el Sr. O'Higgins hay

que
considerar al general y al niHgistrado ; pero

entre el guerrero y el gei'e político está colo

cada una barrera magnifica y brillante de glo
ria. La amistad lo considera asi

, digan otros

lo que quieran. Qué culpa tiene el Sr. O'Hig

gins de que no se concluyesen á tiempo los

enemigos de Chile y del Perú , cuando todos

saben quien fué el que pensó que asi conve

nia ? El que pensó asi se equivocó como en

otras cosas, pero era un dictador, y no tiene

que darnos cuenta de sus equivocaciones.
Pero

, imparcial ,
no pierdan ustedes el

tiempo en estos dimes y diretes
, que no inte

resan al público. Vaya! que son ustedes capaces
de hallar heregías hasta en el Pater noster. Por

que no se desafian ustedes y de silla á silla y á

puerta cerrada se dicen mil desvergüenzas? En

e-ito de desvergüenzas sucede lo de la cuenta

del millón ; cada uno tiene guardada contra el

otro una desvergüenza que vale por mil. Nada
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importa que talvez en el fraternal combate se

rompan los mandiles y el effod ,
con tal que

no hagan uso del compás ni del mollete. Siga
después la colación de estilo

, apuren botellas
,

canten el himno patriótico, brinden por O'Hig
gins , por Freiré

, por San Martin
, por Heras,

por ítivadavia
, por la tolerancia

, por las leyes,
sin olvidarse de beber en triste -silencio por los

Carreras
, por Alvarez Jonte &c. Brinden ,

si

quieren, por Lautaro, por la Aurora de la ver

dadera luz
, por Heliopolis , por Buenos-

ayres, por Madrid, por Filadelfia. Todo esto es

tan inocente como delicioso, saleo melliori ju-
dieio.

Pasemos á cosas mas importantes.
Pesadas las cosas

, parece que en este país
está concluida la guerra de la libertad política:
falta ahora emprender la revolución moral para

asegurar aquelia, y para que el pais sea en

todo sentido lo que es físicamente el jardín de

la América.

Para esto y para el contento de todos

convendrá empezar dividiendo el pais en cuatro

secciones de casi igual población , de modo que

si en alguna se aumenta después la población ,

se divida y se forme otro estado ó distrito. V.

sabe -que en Estados Unidos hay estados y dis

tritos. De cada sección ó estado debe concur-

r-ir al congreso un número igual de diputados,
por egempío cinco ,

ó talvez cuatro. Cada es

tado hará su constitución , arreglará su orden

económico
, promoverá sus adelantamientos

, y
solo en los negocios generales dependerá del

gobierno general. En orden á rentas se obser

vará la constitución de Estados Unidos.

Bajo este plan (¿**in el cual parece que no

habrá paz interior ,
ni las provincias se ele-va

rán jamás al punto de grandeza á que natural-



mente son llamadas), Concepción convalecerá den

tro de dos anos , y Coquimbo se hará opulento.
Los límites de una cartn no permiten hacer ver

los adelantos rápi.ios y sucesivos de que son su-

ceptibles nuestras provincias por la posición geo

gráfica y por las producciones de cada una.

Este p'.an sj!o tiene en contra la novedad y

la vejez, la novedad de la idea, y la vejé/.
de las preocupaciones.

Quiere V. imparcial, que por medio del

magnetisimo animal indague el celado actual y

futuro de Lima
,

sin acordarse de que guien
mucho abarca poco aprieta , y no puedo aten

der á. todas las ciencias á un tiempo. Asi no

Esculapio sino Urania me dice que el enemigo
se conservará en lo interior, y enviará partidas
movibles (llámelas V. militarmente) á estrechar

el sitio y disminuir los recursos de las costas,
El congreso lo erró todo por no entenderlo.

¿ En que se opone un egecutivo enérgico, con

fiado á un presidente ,
con el régimen repre

sentativo? Mas puede ser que se suspenda el

congreso , y aun nada se adelante
,
como suce

dió con ía supresión mal aconsejada del primer
congreso de Chile

,
á lo cual sucedió un torrente

de desgracias. Las instituciones son buenas, pero
es necesario entenderlas. Me parece que Bolívar

concluirá la guerra al frente de fuerzas reuni

das. Ojalá que olvide los Amphietyones , y su

Santa Alianza, y que convenga en que se refor

men los absurdos de la constitución de Colombia,

porqus aquel hermano es de mucho provecho.
En orden á noticias de Espaíia ,

en el

Nuevo diario de Madrid de 14 de octubre pa
sado

,
se lee el artículo siguiente :

"San Sebastian 11 de octubre de 1822. Ya

pasan los correos, pues se ha establecido un ca

mino militar, y van convoyados, seguros de que
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vuelvan á interceptar ninguno, y mascón lo ocur

rido en Francia. Ya se sabrá esta noticia en

esa: antes de ayer á las 10 de la mañana" se

levantó el cordón sanitario; nuestros si. loados pa
saron allá, estubieron bebiendo con los francoes*,

que vinieron muchos á Irán , con mil vivas y

mucha jarana; dieron Ja noticia de que en Rúan

se habia levantado el grito de la libertad por
el pueblo y tropas de aquel departamento , y

que de Burdeos habian salido para Paris cuatro

regimientos en posta.- que aquella capital tam

bién estaba conmovida, y que habia muchos dias

que la guarnición estaba sobre las armas.

"Varios oficiales de los de Serton (1) que
se hallaban refugiados en esta plaza han recibi

do la misma noticia de lo interior
,
é inmedia

tamente marcharon algunos de ellos á la fronte

ra á ver si podian formar algunas partidas con

los que se les pasan: no sé que efecto tendrá

esto ,• pero lo cierto es que ya se han pasado
algunos, y en este momento entran tres, arma

dos y vestidos, y dicen que el. cordón se inter

na; mucho partido tiene Napoleón II ¿y que

dirá á esta-s cosas el seiior congreso de Verona?

Me parece que no se libran ellos de la epide
mia constitucional."

El entusiasmo que hay en España por

la libertad
,
se puede ver por el siguiente ar

tículo del mismo diario de Madrid :—Se dice

que el domingo próximo da la guardia en las

cortes la M; N. V. , y que el Sr. Romero Al-

puente se presenta en ella de granadero. Que lo

es, ya lo sabemos; pero tendremos la mayor

(1) Este es un general que fué juzgado, como gefe de

la última conspiración de ia Poüiers.
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satisfacción en verle con su fusil y fornituras,
hacer la guardia á los padres da la patria el

que ya ocupó tan dig.io destino. Egoístas, apren-
deil de est.' patriota y anticuo magistrado, que
tiene á tanto honor ocupar un lugar en una

fila entra sus compatriotas con un fusil, al ca

bo de muchos aíí-js, como el sentarse en el tri

bunal."

Pero, im parcial , ya esto en lo largo se

vá pareciendo á las cartas de Feronda; conclu

yamos. Dios os conserve, caro hermano mió, en

su santa y digna guarda. &o.—Santiago . 14 de

Marzo de 182-3.

WWW

SANTIAGO DE CHILE: IMPRENTA NACIONAL.
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DEL IMPARCIAL.

CARTA 2.»
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JB-ie alabo á V. su pensamiento , imparcial ,

de guardar silencio como cartujo , y retirarse á

rezar sus devociones
, porque esto no está para

otra cosa. Si me pregunta V. que se ha hecho

desde el 28 de enero , y por que no se hizo y

por que no se hace esto y lo otro, no sé que

responder. De nada nos sirven los lamentos del

tiempo perdido, sino para precaber que se pier
da en adelanta, siguiendo un camino enteramen

te contrario. Instituciones, cosas, medios é ins

trumentos , tal es lo único á que hay que aten

der
, y de la que nace y se reproduce el bien

ó eí mal. Al buen entendedor pocas palabras.
Todo nos va llevando á la muerte

, pero
todavía podemos salvarnos sin apartarnos de nues

tros sacrosantos principios fundaméntale», ¿Por qué
nó se elige un Presidente interino de la repú
blica por un cierto y determinado número de

meses? Me parece que en esta calidad hirieron

maravillas Washington y Bolívar. Veamos como

puede nombrarse este Presidente con la breve

dad posible, y después tomaré en consideración

los reparos de V.

V. sabe 1. ° que por ahora solo tenemos

(digamos asi) tres estados, y que la paz exige

y la necesidad que cada uno de ellos tenga en
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la elección un voló. V. sabe que m para esta

elección Hüan tingo , Concepción y Coquimbo en-

\ia cada uno tros electores, esto es lo mismo

que si enviare uno solo. Supongamos que los

tres electores de Concepción se comprometan en

que uno de ellos sea el ele.-tor, y que haya
aqui un diputado de Coquimbo autorizado para
cosas mas arduas. En este caso puede hacerse

la elección del presidente en el momento en que
nuestra asamblea se reúna. Los señores de Coquim
bo son eminentemente patriotas, desesperadamente
patriotas, y no se han de obstinar ahora en la rancia

idea del gobierno triangular, que aunque conste de

ciudadanos excelentes
, ya conocen todos que ac

tualmente no nos conviene. Esto digo con el

deseo de que tengamos dentro de cuatro dias

un gobierno general , porque cada momento que

perdemos, trahe males irreparables.
Mas t>i felizmente se reúnen tres de San

tiago, tres de Concepción,}' tres de Coquimbo para
la elección del gobierno central , y para sentar

las bases del pacto de los cuatro estados» ó pro
vincias tanto mejor.

Ya sé yo que vá V. á decirme .* el Sr.

San lVlfirtin en Lima , y el Sr. O'Higgins en

Chile fueron presidentes absolutos.

Dicam puulatim , imparcial. Yo quisiera
qiie el Presidente solo durase hasta el mes de

septiembre de este ano. Yo no diera al Presi

dente un consejo de otado como el de Lima,
ni un senado como el de Chile , sino uno com

puesto de nueve ó de doce electos por las asam

bleas respectivas. Yo dejaría subsistir 1b,s tres

asambleas, con las funciones de las diputaciones
provinciales de España. Yo les dejaría estender

su comercio y su ilustración libremente, ll-ria

que cada asamblea eligiese el gobernador de su

provincia, y cada partido su gobernador reapec-



tivo. En fin yo baria que el Presidente fuetee

en la realidad presidente de la república ,
en

tendiendo í>olo en la guerra y eu los negocios
generales de Ja república ,

como el President.:

de los Estados Unidos,- Eu orden al comercio,

ingresos fiscales, guerra, y paz, haria que el

consejo fuese autorizado por las asambleas.

No me s.alga V. con la cantilena : no

hay hombres ; á qu:eu haremos, gobernante; de

donde sacaremos ministros. Todo lo hay , amigo.
si juzgamos sin preocupaciün y ct-n honiailoz.

Le tengo á V. candidatos para todo , pero bas-

tetria que yo los nombrase para que fuesen re

pelidos. Este es mucho errar
, imparcial , y este

es mucho no hacer nada. No me pregunte V.

si son ó no rezadores , porque en dejándole á

V. rezar sus devociones ¿qué !e interesa /quo

ellos rezen ó no rezen ? Con todo
,

entre

mis candidatos hay un rezador. No se ol

vide V. de que Martínez de la llosa
,
Ar

guelles, Rivadavia, Garcia, Bolívar ,' Monroe
,

el emperador Alejandro no rezan mucho ; ..ni

de que Marco Aurelio, Pedro el Grande
,
Fe--

derico 2, ° , Wílshingtion , Richelieu
,
Alberoni

,

Campomanes , y Pitt no sabiau rezar. Lo que se

necesita es genio, actividad, talentos y virtudes.

Le incluyo el Reglamento de votaciones

trabajado por Monteagudo, para que lo compare
con el nuestro. Igualmente le incluyo Jas sabias

y nuevas leyes de Colombia y de España rela

tivas á los escritos y á Ja imprenta, para que
las compare con las nuestras. Que atrasados an

damos', imparcial! Y. luego diremos que el pue
bla no sirve para nada.

Ya sabe V. que la
. expedición de Tristan

no fué remitida por el" congreso, .y queja de

Alvarado estubá preparada '. antes del rCongneso.
¿Si ios congresos traben males, pareen, que
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el no tener congresos no trahe muchos bienes,
como se observaba en América y en Turquía.
Si el régimen congresal es malo

,
los sabios y

la experiencia dicen que es peor el no-congre-
sal : con que mejor será no tener gobierno nin

guno. Se decia que los españoles, los polacos,
los suecos, los dinamarqueses, los noruegos, los

holandeses
,

los portugueses ,
los porteños , los

mendociuos, los sanjuaninos &c. <&c. no eran

para el régimen representativo por mil solidísi

mas razones, pero lo cierto es que con el sis

tema representativo les vá mui lindamente
, y

esperan que en adelante les vaya mejor. Ya V.

sabe que por todos los pueblos españoles hay
imprentas , gacetas , bibliotecas

, jardines botáni

cos
, museos, filósofos, juicios por jurados ¿¿o.

y que nosotros no somos para nada de esto por

que somos españoles.—Este pueblo solo es en

tendido cuando á mi me elige, ó dicen que rae

elige, alcalde ó gran funcionario; para todo lo

demás es mui conejo: no sirve para hacer un

reglamento de aduanas
,
ni examinar las cuentas,

ni exigir la responsabilidad de alguno, ni juz
gar, ni cuidar de que los. caminos se compon

gan ,
la juventud se ilustre ,

las mugeres se

casen
,
el pais se pueble : él debe ser ó un

cuartel inmenso con su comandante, ó un in

menso convento cou su guardián.
Ya sabrá V. que por no haber correos

semanales para Concepción y Coquimbo y por

las demoras consabidas, no estableciéndose el go

bierno general que arregle lo relativo á adua

nas
, y que funde el banco, el erario ha sufrido una

pérdida enorme —Creerá V. que en orden á saber

las providencias del gobierno, estamos aun peor

que en tiempo de la difunta gaceta? Vá como

un mes á 'que salió el N. 2. ° del B^letin.-—

Ea árdea á sucesos políticos é interesantes, au-
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damos á obscuras,—¿Creerá V. que ¡o que es

cribió contra Buenos ayres el Observador
, y lo

que profetizó contra aquel gobierno , y en favor

de la eternidad del de Chile
,
fué atribuido por

no se que diablo, que escribió de aqui, al Sr.

Labaisse , hombre lleno de sabiduría y rematado

liberal ? — Pasemos á cosas mas agradables.
Leerá V. con gusto el siguiente artículo

del Centinela de Buenos ayres N. 29.

, ,Según comunicaciones de la misma penín
sula española , los diputados de Madrid para
•Buenos ayres , qne ya hemos anunciado están en

el Janeiro
, el oidor Pereira

, y La Robla, vie
nen á tratar de paz ó conciliación según las

instrucciones que habian recibido en pliego sella

do, con el cargo de abrirlo luego qua estubie-

sen reunidos en cualquier punto , porque salie

ron separados de la península.
Cartas respetables de Inglaterra que llegan bas

ta 3 de Diciembre de 1822 comunican que ciertos

rumores anunciaban grandes esperanzas de que la

administración de M<\ Canning ,
sucesor del di

funto ministro
, producirá un efecto notable en

Ja política del gabinete de S. James , mui fa

vorable á los estados independientes de Sud Amé

rica.— Los sucesos á este respecto debían des

enrollarse en breve.

Se agrega también que esta nueva admi

nistración en Inglaterra habia entrado ya en la

empresa de pedir al gobierno de España, como en

remuneración de sus buenos oficios en favor de la

península ,
el que desde luego se reconociese la

independencia de los nuevos estados de Améri

ca; dejando al gobierno inglés ocupar llanamen
te las Islas de Cuba, Porto Rico, y Filipinas.

Se recordará que en el N. 1. de este

periódico anunciamos las providencias sobre el

comercio y la navegación que habia propuesto
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á las Cámaras* --el gobierno ingles para facilitar

la entrada de las banderas de los Estados in

dependientes del nuevo mundo en los puertos
británicos con sus frutos. Ahora se agrega que

aiguii/s de estas providencias pasaron en Ja se

sión del ano anterior, y que otras se reserva

ron para las del presente ano , y añade una carta

respetable de Londres de la última fecha citada—

„ por dichas providencias ,
se admiten en Ingla

terra en buques de pertenencia de Buenos- ayres
todos los frutos de ese pais, bajo cuyo respec
to la bandera b/auca y celeste está tácitamente

reconocida y tremolará en el Tamesis como la

amarilla y colorada ; hay sin embargo en ellas

una clausula terminante y notable, esto es, que

los frutos de Sud América conducidos á Ingla
terra por la via de la penin.-ula española ,

no

serán admitidos en ningún puerto del reino

unido."

Le incluyo el último número del Tizch,

ya que me dice V. "

qué sin su luz se siente

tibio, desmelenado y- confuso." Esto me persuade
que su resolución de retirarse del mundo polí
tico es como las renuncias de los grandes fun

cionarios
, que siempre miré con desconfianza. El

mejor remedio para nuestra apatía es un lizon
,

que, aplicado á parte conveniente, nos haga deses

perar. Ojalá que él sea como aquella chancha de

fuego , que dizque vieron salir del estudio de

Ribadaviu! Esta .es mucha apatía, imparcial.- es

necesario que nos venga mas fuego de la pa

tria de Lautaro donde aparecen nuestras auroras

boreales.

Voy á divertir á V. con un delirio su

blime. Acuerde>e de los sueños de M. Mersier

qu
*

vamos viendo realizados. ¿Creerá V. que, si

quieren nuestros gobiernos , puede nuestra pobre
América defender á los españoles de los esfuerzos



T

reunidos de la Santa Alianza , dar la libertad á la

Grecia y conmover toda la Europa? Pues óigalo V.
Por darle gusto dije: pastelero á tus pasteles;

recurrí al magnetismo animal, y produciendo un

somnambulismo luminoso
, supe lo siguiente :

La Inglaterra, la España, y las Américas

españolas baten una alianza ofensiva y defensiva.

Las Américas españolas por espacio de

diez años no admitirán en sus puertos mas bu

ques que los ingleses y españoles. Los de Esta

dos Unidos solo podrán llevarles producciones de
su suelo,

La Inglaterra protegerá con todas sus fuer

zas la libertad de los españoles.
La Inglaterra protegerá la libertad de los

griegos.
Las Américas (reconocidas asi indepen

dientes) en vez de concurrir á esta guerra con

subsidios pecuniarios ,
ofrecen las inmensas ven

tajas de este comercio exclusivo &o. &c.

Vierais
, imparcial , como los amigos de

Napoleón, los tesoros británicos, y la actividad

española llevan por todos los puntos de la Fran

cia el fuego revolucionario! La Austria entra ea

la liga. Napoleón 2. ° sube al trono de su pa
dre. Por allá se conmueve el trono de Ñapó
les. La Holanda se. une á la Inglaterra. Por

tugal se ha declarado república, Toda la Italia

forma un gobierno único semejante al de los

Estados Uiúdos, La Grecia es reconocida inde

pendiente. El Gran Señor es expelido de toda

la Turquía europea. Una revolución espantosa
ha reventado en todos los puntos de las Rusias.

No se divisa su terminación ni sus resultados-

El nombre de Carnot llena la Europa.
Para que en un orden tan elevado de<

sucesos no faltase algo de que reirse ,
la *sla de

S. Carlos de Chiloe ha sido declarada presidio
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de los reyes y emperadores destronados , y de

los tiranuelos cL* Italia, Grecia y América. Rara

cosa !

En otra sesión interrogaré al somnámbulo

acerca del aspecto de la revolución americana en

genera! y en particular, y espero escribir á V.

cosas m ii consolantes y mdrivillosas.—Quiere V.

que mis cartas sean como un cajón de sastre
,

pues sigo su consejo. °

Con la ocasión que V. sabe se aguar

dan providencias enérgicas y serias en orden á

los enemigos interiores de la libertad. Se dice

que cierta clase respetable de personas abunda

en serviles. Hd disgustado mucho a~ los patrio
tas la separación de los curatos de los religio
sos liberales. Deseaban una depuración , y un

remplazo por mejores. Si los regulares no sirven

de auxiliares de los obispos y párrocos en las

funciones pastorales ,
no se alcanza para que sir

van al público. Por eso en los paises católicos

los monges se lian suprimido; y los mendican

tes, agregados al clero secular, se van colocan

do utilmente. Pero si otros saben mas en el

caso, no me meto en disputas odiosas.

El pensamiento de la adopción del siste

ma de Estados Unidos en nuestro pais parece

mui bien y mui necesario á los que lo entienden.

Cuatro estados dan cuatro votos, distintos , que

aseguran la libertad é independencia de cada uno

en las medidas generales. No hay otro modo de

salvar la igualdad. Lis ventajas económicas son

inmensas. ¿Se acuerda V. del noble delirio del

finado R. sobre que Patagones perteneciese á

Chile? Conocía aquel sabio que los pueblos que
moran en las orillas y vecindades del Pacifico,
no podrán jamás rivalizar en ilustración ,

co-

meroio y riquezas á los que yaoen en las ori

llas y vecindades del Atlántico. Coaviene pues
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que nuestras comunicaciones con las provincias
de la Plata se multipliquen , y tanto mas

cuanto estas crezcan en iinportmcia. Felizmen

te Coquimbo, además de poseer la bahia mas

bella del pacifico, tiene acia S. Juan un ca

mino fácil
,
franco y capaz de mejorarse infi

nitamente por una cordillera mui baja. Una eco

nomía ciega y miserable ha contrariado hasta

aqui las ventajas y beneficios de la naturaleza.—

Talca, ademas de su puerto, tiene acia Buenos-

ayres un camino muí fácilmente componible, y

que puede andarse todo en carretas por la in

terrupción de la cordillera.—De Buenos ayres á

Concepción hay otro camino que parece sale á

los Angeles. Bajo este orden poco tardará en

aparecer el estado mas poderoso y bello de Chi

le
, que es el que ha de formarse desde el Bio-

bio á Valdivia. Este estado tiene acia Buenos-

ayres muchos caminos frecuentados por los in

dios. Aquellos territorios son los mas abundosos

y amenos de Chile, como dice justamente nues

tro Molina. Alü están las minas famosas en la

historia, y los restos venerables de las ciudades

del Imperial , Osorno Villarica y Valdivia. Allí

el padre de la naturaleza se complace en vertir

con exuberancia prodigiosa no solo la vida or

gánica ,
sino también los ingenios y los tesoros.

Patriotas! no os opongáis, ayudad antes la ten

dencia de la naturaleza. Vuestra provincia de

Santiago goza de una posición feliz
, y abun

da en medios de engrandecimiento. Ella es bien

fértil
, tenéis capitales, talentos y virtudes. No

opongáis barreras á los adelantos sino á la re-

trogradacion de los otros pueblos. La prosperi
dad de todos hará vuestra fuerza. Nazca entre

todos una emulación activa. Las imprentas , los

libros
, la industria aparecerán por todas . partes.

Entonces vuestros congresos serán numerosos v
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dignos. Y si por desgracia en una invasión fra
tricida

, un estado se perdiere ,
la libertad se re

fugiará á los otros, y vengará la patria. ¿Por qué
no estendeis una mano bienhechora á los territo

rios de Concepción y de Valdivia? Oh! alli reposan
las ceuiías de los padres y de los antiguos amigos
de la libertad. Allí está el gran pueblo que ce

lebró paz con el rey católico como de igual á

igual. De aquellos territorios dijo uno de nuestros

poetas:

Allí habita bajo un frió cielo

la alma fuerte de los climas frios (1)..

Patriotas! Los territorios de Concepción. y d«

Valdivia serán siempre paises^ clásicos de libertad.

Oh! toda la América habia doblado la rodilla y
besaba la mano del opresor , y solo el estandarte

de A rauco hacia frente á las banderas de la casa

de Austria. La patria getnia en silencio,}' todavía
los Araucanos solo eran amigos de la casa de Bor

bon. Por eso aplaudisteis á uno de vuestros es-

critores (2) cuando dijo:
"El viejo A rauco, que por su ancianidad tiene

el sacerdocio de la naturaleza, vé con tierno pla
cer los juveniles y gloriosísimos esfuerzos de Co

lombia
,
Perú y Buenos- ayres."

&c. &c.

Santiago 21 de Marzo de 1823.

(1) Aurora de Chile.

(20) Mercurio de Chile.

SANTIAGO DE CHILE: IMPRENTA NACIONAL.
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DEL IMPARCIAL.

CARTA 3.a

ir
"" ' ■

*fr jt ^ " "" " ""■ '

*

i caro : llegó felizmente á mis manos

la caita que voy á transcribirle de nuestro

común amigo. Su ilustre autor no llevada

á mal aún que se expusiere á la pública lec

tura, puesto que- ella sola pudiera hacer di

chosos á nuestros pueblos, y él es franco y
libre como el gobierno á que pertenece Des

pués de ella irán algunas breves observacio

nes,, si hubiere lugar.

Buenos-ayres 27 de Febrero de 1823.

Amigo carísimo, muy estimado.

Voy á romper el silencio "que me ha

bía propuesto observar tan solo por no com

prometer á V. con la gente asustadiza. V.

no nos lo ha querido decir, y nosotros sa

bíamos que aún cuando su situación era gra
ta con respecto á la persona de su Exmo.

amigo, era un veneno para con el ministerio

arrojado; aquí ya no conocemos otro idioma *.

que el único que puede admitir -

y honrar •

á nn pueblo libre: estamos habituados á él .

y si á esto quiere V. agregarle mi tempera
tura, juzgue V. hasta que grado hubiera ido -.-,

M
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mí correspondencia y su compromiso para
con esa gente, que de tanto resguardarse se

ha apolillado hasta quedar inservible, según
creemos fundándonos en todos los indicios.

Mas, pues, ahora ha desaparecido al menos

todo lo que es inquisición política, la enrí-

prenderemos de nuevo
, y con ia confianza

que debe inspirarnos una posición tan lison

jera. ¡ Ojalá el Cielo nos la haga tan eter

na como han sido nuestros votos
, carísimo

y buen amigo!
¿Por donde quiere V. que empezemos?

Es natural que por su pais recien nacido;

{iero
para esto yo quiero que traiga V. á

a memoria mi carta del ano anterior que
V. tuvo la bondad de presentar á S. E. el

Ex-Director Supremo } y yo la satisfac

ción de que le fuesen conocidos los senti

mientos de un hombre libre. Recuérdela V.

amigo querido, porque ella contenia lo que
nunca crei que entonces en Chile se practi
case

, y ahora me parece verlo y adelan

tarlo. l)ije entonces, y ahora lo repito que no

se ha notado una manía mas ridicula en los

gobiernos de la revolución, que la de negar
al pueblo el goce pleno de todos sus dere

chos, á pretexto de que el pueblo era inca

paz de gozarlos por su ignorancia, V. me

dejará preguntarle amigó ¿y un pueblo pue
de ser ilustrado siendo esclavo? ¿y dejará
de ser esclavo siendo ignorante ? pues bien ,

si se me contesta por la negativa de ambas

proposiciones , yo debo arrancar la afirmativa

en estas otras dos ¿no basta ser librepara adqui-
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rir ilustración? ¿y un hombre ilustrado pue
de esclavizarse fácilmente ? Termine pues
este pretexto, y déjese al pueblo en el eger-
cició do todos sus derechos, seguro de que
el desplegue de ellos es lo que lo ha de ha

cer capaz de gozarlos y de sostenerlos y res

petarlos. Este principio reducido á la prác
tica en Buenos ayres ha sido el gran con

trapeso qite se lía puesto á
'

tanto resentido

por las reformas, y á tanto aspirante como

nos ha dejado la revolución; y viva V. cier

to, , amigo mió, que mil convulsiones, una tras

otras hubiéramos tenido en este pais, si los

principios del gobierno sdbt*enfos^ .derechos del

pueblo hubieran sido tan peregrinos como

los de los Directorios encamisados. ¿Qué
hay que temer? ¿acaso que los partidarios
de las ideas viejas se prevalgan de estas li

bertades que ellos no 'concedieron, y quo co

mo desconocidas en el pueblo, le sorprendan
y fructifiquen? ¡Disparate ! este temor per
tenece al siglo antiguo; y en mi opinión de

acuerdo con la que ha sostenido el Centi

nela, el qué hagan uso de estas libertades

es lo que tnasr contribuye á la estabilidad

de las ideas nuevas. Hablarán, gritarán ¿y
los republicanos no saben bramar en este caso?

¿y si el gobierno aparece á J;i cabeza de

e¿ÍOs, no ganará y ganarán todos por ese sos

ten recíproco? Yo estoy hablando con la

cartilla de+ la práctica en la 'rrtano.— Crea-
'

me V. que los republicanos de Búéhos-ayrés"
han fomentado en los viejos lá idea de apa*.
•fecer en - la palestra, y de dar' duro—el re* „
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sultado ha sido que por mas duro que han

dado, se han caido muertos sin esperanzas de

resucitar entre los rostros humanos. ¿ Qué
han sacado los tres que V. sabe, en la sala

de representantes? ser con sus gritos y con

sus ancianidades el ludibrio de las gentes,

imposibilitarse de veras, y pasar por el bo

chorno de tener que abandonar siempre el

campo al mas triste liberal. Los tres cita-

tados asi como el fraile Castañeda y D. N.

unidos á la guarida directorial, se han pre
valido de las garantías sociales para hacer

la guerra mas encarnizada ; nadie les ha

coartado en el goce de ellas; pero al fin to

dos han quedado tan desnudos como cuando

nacieron. Dos cosas, sí, son necesarias— libe

rales con corage y con juicio, y un gobier
no rígidamente recto y liberal. Con estos dos

cimientos, largarle al pueblo todas sus pren

das, que al cabo él se convertirá en su me

jor columna, y se elevará sobre las ruinas

de los que, solo le concedían cadenas y ca

labozos. V. notará, amigo mió, cuanto incul

co por ver en Chile realizados estos princi

pios, ¿y creerá V. que en ello solo me

conduzco por el amor á Chile? no hay tal

cosa: es también por el amor á mi patria.
Si las instituciones que se eleven en Chile,
van de acuerdo con las que se eleven en

Buenos-ayres, al mérito de ellas para agar

rarse de firme, agregarán una autoridad co

mo dos, que las hará en una y otra banda

tan durables como los Andes, y Apeninos.
Estas serán unas ventajas reciprocas, que am-
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bos pueblos están en el deber de proporcio
nárselas.

Permítame V. amigo concluir este mis

mo punto, manifestándole que he visto los

programas que V. ha pasado á la sociedad

para que se examinen por la imprenta: per
mítame V. que le pregunte ¿qué ventajas
saca el pueblo ni nadie de un buen discur

so sobre los bienes del sistema representati
vo ? á la práctica, mi caro, á la práctica

—

hágasele ver
,
tocar

,
ó juzgar por los mis

mos resultados— ojos que no ven, corazón no

siente—este es un provervio español , y en

nuestro caso biene ajustadísimo— muchos re

presentantes ; hombres ilustrados ,
ó cuando

menos nuevos— también hombres viejos, ó cuan
do menos enemigos—que haya oposición, que

haya contradicion, que haya libertad
, para

gritar que la tiranía asoma, que el gobier
no abusa, <fcc. <fec. <fec.—Dejarse, pues, ami

go de discursos, y emprenderlo de hecho y

con corage. No hay que dejar pasar tan

preciosa coyuntura
— no hay que esperar á

que el pueblo se ilustre
, porque se pierde

tiempo y puede quedarse en la mitad del

camino. La misma práctica lo ilustrará, mas

que las garantías escritas. Yo me disgusto al
tamente cuando á sus mismos paisanos les

veo asegurar que en Chile serán lentos los

progresos, por la escasez de hombres y de

ideas— esto es opinar como si se estubiera con

un pié en la sepultura. ¿Cuales eran los

conocimientos positivos que habia en Bue-

nos-ayres hasta mediados de 821 ? Desde los



primeros diez meses de la revolución en que
se nos abrieron las puertas para adquirirlos,
cerradas después por la furia despótica y

vieja ,
hasta aquel periodo nuestri posición

y capacid-id era, tal cual la de Chile: Ja di

ferencia está de dos anos á esta parte , y
en esto es en lo que me fundo para espe
rar con confianza plena que bajo u.ia marcha

idéntica antes dedos años Chile es tan. gen
te como el mejor.—Corage pues amigo: fue

ra la otra manía de las dificultades en las

empresas: todo, todo lo que se hace en otras

partes puede hacerse entre nosotros. Acuér

dese V. que el Sr. Rivadavia empezó la re

forma general precisamente en el dia siguien
te á la ultima noche en que el gobierno
se vio acosado por toda la ciudad con pas

quines anónimos
, impresos , llantos

, y una

grita; general por los temores qne les infun

día la sola idea de reforma, y los que les'

hacian concevir los del pueblo escogido.
Ahora contrayendonos mas ,

creo que

W. han perdido una buena oportunidad para
adoptar la base de la reformación , que ha

tomado Buenos- ayres
—esto es , el aislamien

to temporal de las Provincias. Estoy decidi

do á creer que ninguna de las secciones de

América ha de lograr constituirse regular
mente sin pasar antes por esta escala res-

valosa
, .pero inmediatamente indicada para

obtener el fin de restablecer el Estado ge

neral de un moJo sólido. El pensamiento
de V. Ae quo cada provincia mantuviese su

Junta hasta conviaarse en los medios de la



1

Union, introducía el principio; y me es sen

sible que haya desaparecido. Haré una sola

observación : Santiago como Buenos-ayres y
como todas las que han sido capitales , por
mil circunstancias que V. no puede descono

cer , tienen mas recursos para torio que los

demás pueblos: hay mas hombres, y natu

ralmente debe haber mas aspiración á la

gloria—es por consiguiente que las capita
les están en mas proporción para iniciar la

reforma y un buen plan de gobierno, que

plantificado en chico, no presentará las di

ficultades que egecutado en grande , y el

egemplo que ofrezca de sus bienes en el tiem

po que intermedie de aislamiento ,
será el

gran contrapeso que lleve, cuando se trate

de darle Una existencia general. V. tendrá

presente cuanto importa que de un modo

practico ,
asi como cada hombre , cada

Pueblo se conozca, que se toque, que sien

ta de lo que es capaz , que concurra á la

asociación con pleno conocimiento de sus

propias fuerzas , y de la parte con que en

tra en la especulación, para que conozca bien

la que debe tener en las garantías. Este es

el modo de negociar—asi se evitará que el

que solo ha puesto como uno, aspire á obtener

como el que vale 50
, y los zehs serán me

nos en fuerza de un convencimiento tan ir

resistible. Aun hay tiempo ,
sin embargo

—

vuelta la quietud al seno de cada Pueblo, yo
creo que Santiago daría un gran paso acon

sejando tal sistema á las tres provincias, bajo
el solo fundamento de que Santiago por .si
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solo no tiene derecho á crear un gobierno
para todas; y que entretanto se convinan en

tre unas y otras los medios de coligarse en

grande ,
caila una queda en absoluta inde

pendencia para poner el. arreglo interior pri
vativo.

Supongo que el Administrador de l.i

Sociedad Literaria enviará á V. la revista

de Jos trabajos del año que presenté llenan

do un artículo de la constitución : está im

presa ; pero, por si acaso, el Sr. R. lleva en

cargo de dar á V. un egemplar de dos que
le he presentado. La Revista descubre todo

nuestro plan , y nuestra marcha ; también

descubre las ventajas que hemos sacado de

uno y otro , y podia servir de barómetro

á cualquier establecimiento nuevo.— Este ano

se han aumentado las sociedades
, y se au

mentarán.—Estala de beneficencia de mugeres:
está cordinandose la de- Lancaster que se

hará notable por su plan—está formada
,
ó

tomará una existencia mas firme y lucida
,
la

de jurisprudencia.—Va va á establecerse otra,
con el nombre de Sociedad de ahorros.—La

de Lancaster debe también desempeñar la

de agricultura.
—Este ano la junta que es

toda de liberales
,
avanzará en asuntos ecle

siásticos—ya no hay sino dos conventos
, y

próximos á espirar.
Los trabajos gefes en este año serán

puramente exteriores. Las Provincias
,

Por

tugal, España, estos serán los objetos que pre
sentarán al Gobierno motivos para acreditar

su destreza en el arte de mandar*—En lo



9

interior
,
todo estará reducido al perfeccio

namiento de las instituciones.—No doy noti

cias, porque los papeles públicos están llenos.

El Sr. R. lleva el Centinela—influya V. en

que se compre , y que se lea.—Ya el cor

reo mercantil de Lima lia empezado á copiar
los, artículos sobre reforma eclesiástica , bien.

que sin largar la menor ¡prenda por su parte.
Si ustedes emprenden la reforma

,
debe ser

y.Y sin
:

perder instantes , "aprovechando el

fervor de la revolución. Para ella convie-

ri-a* mucho que el pader egecutivó
'

esté ex

pedito : basta con qiu él escoja deci lijamen

te el modo de obrar bien , que sube V. que
á nadie le es desconocido hablando con fran

queza
—de este modo el pueblo na extraña

rá la falta da consejos dé Estado, ó de lí

mites . prescritos , y si á aquella calidad se

agrega la de liberales. en los que fórmenla

Junta representativa ,
ustedes se irán en po

pa. Para entrar en la reforma, és bueno-

qué ustéJes previamente arranquen una au

torización de
,
la sala de' representantes en

términos .vagos é indefinidos ; y con ella em

prender no el quitar empleados solo , porque
esto vale un bjedo—la única Ventaja dé la

reforma en esta parte Consiste en desha-.

cerse de viejos y de ineptos-—la reforma ra

dical es en las instituciones. Yo creo que
Ustedes no incurrirán en el defecto dé Co

lombia sobre el empréstito negociado en Lon

dres; nosotros negociáremos
'

el íntíéstro en

Buenos-ayres mismo
, porque el Banco gira

maravillosamente.

2
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El Diputado de Colombia , el Sr. Mos

quera, ha sido recibido con distinción en

Buenos-ayres ; pero probablemente no obten

drá tratados como los de Chile y el Perú-

todo es quimera. Sin embargo ,
se hará al

go , es decir
,
lo que se crea únicamente

realizable: es todo lo que alcanzo—El Sr.

[Diputado se retira ppr tierra á mediados

del entrante Marzo.

El Centinela mostrará á V. los com

promisos en que está Buenos-ayres con Jos

negocios de la Banda Oriental : nos es mui

difícil entrar en guerra , porque volverá

otra vez á restablecerse el sistema militar
,

y todo el plan irá por tierra. No obstante

si el Brasil no cede ,
la guerra es inevita

ble
, y acaso no será necesario poner en

movimiento Fusiles, sino pesos fuertes.

No hai noticia de que los Diputados de

España hayan salido del Brasil donde lle

garon : yo no espero cosa buena ,
de esta gen

te
, pero sí la espero y grande desde Lon

dres—Tenemos de Europa muchas noticias

lisonjeras sobre nosotros, con fecha muy pos
terior al tiempo en que la diputación salió

de la Península.

El Sr.* R. lleva el Reglamento de

la Sala como rije , después de haber sido

adicionado en pocas cosas: está por lo tanto

algo diferente rdél que le mandé á Y. aún

en proyecto. Lleva también la colección

de los decretos de policía hasta mediados
del año anterior. Pida V. cuanto mas se

necesite
, que ya conoce bien mi disposi--
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cion á serle particularmente útil.

Tenemos de corresponsales de la socie

dad literaria al coronel Duane autor de la

Aurora de Filadelfia, y al Sr. Lauz en Paris.

En orden á la seguridad de la triar-

cha de Bueoo¿ ay.*es , diré solo— 1. ° que
las ideas viejas ya ni Je hacen guerra ,

ni

le harán—2.° que los directoriales cayeron,

y psrmanecerán caídos en la opinión, pú
blica mientras no renuncien á sus tonterias :

—3. ° que lo único que ahora se ofrece .

bien que envuelto entre mil obscuridades,
es. la última dificultad que tubieron que ven

cer los Estados Unidos : esto es
,

la subordi

nación del poder militar al civil.

A Dios amigo carísimo—Salude V,

en mi nombre á todos los liberales de Chile,

asegurándoles que desde aquí no solo hemos

de rogar , sino que hemos de laborear tam

bién para que su estandarte de hombres li

bres jamas sea violado por los esclavos que
nos restan.— Como siempre , carísimo , suyo
dexorazon. &c.

Qué hermosas son estas ideas, imparcial, y cnanto dis

tan -de las que por acá oímos comunmente ! Él paié donde

abundan hombres como nuestro
■

amigo ,
será el primero, el

mas grande, y mas feliz. Sin embargo nos equivocamos ft las

veces juzgando que las cosas son io que debían naturalruen-

te ser. Quien no creria que la capital tubiese mas aptitudes
que las provincias para constituirse y mejorarse? Todo es al

contrario, después de doce años de revolución. Los obstácu •

los intelectuales y morales se han atrincherado en la capital.
Mus la primera provincia que se constituya felizmente y se

ponga al nivel de su siglo, impelerá á las otras con el ejem •

pío y la emulación'; Los hombres dicen: allí se hace, luego
«s posible hacerse. Los mas de los -hombres m> hacen las co-
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sas hasta que otros las han hecho y les ha ido bien eofi hn-

cerlas.

0 imitatorum servum pecusJ

Pero hágase lo bueno y lo mejor, y nada importa qde
otros lo hayan hecho antes. Ya es casi imposible, imparcial ,

hacer ó decir cosas nuevas. Y si los ingleses y franceses so

imitan alternativamente, es bien ridiculo en nuestros pueblos
no querer los unes imitar lo bueno y conveniente que hacen

los otros. Ya sabe V. por que digo todo esto. Ojalá que imi

tásemos lí los gobernantes de las Rusias
, que imitando y

atrayendo sabios van elevando su pais á un punto de gran
deza y cultura maravilloso! Volvamos i dar una mirada rá

pida á nuestras provincias.
Algunos dicen: que puede ser Coquimbo con su poca po

blación y pocos terrenos? Que tiene que llevar á las provin*
cias de la Plata sino cobre y mas cobre?

Seiíoresi Coquimbo está llamado á ser el entre- puente de

aquellas provincias en orden al comercio del Asia. Ya por

experiencia conocemos que nos es fácil, mui fácil pasar del

Pacifico Sud al Pacifico Norte, ir á Cantón y á todos los

establecimientos de Ja india, también al Japón , y hasta las

costas de las Rusias. Coquimbo ofrece á este cemercio pro
ductivo una bahia hermosísima y un camino fácil acia las

provincias de la Plata y Alto Perü. Cien mil almas mas

ó menos de una población industriosa les parece á ustedes

poco, sefiores ? Y el clima blando y delicioso de Coquimbo
no atraerá muchos hombres cuando tenga buenas leyes ?

Sabe V. que no es difícil dar agua á sus terrenos, y que las co

marcas sin heladas ni tempestades y tan favorecidas del padre
de fo luz que áan lúcumas y chirimoyas, dariniambien cañas de

azúcar, tabaco, café y algodón.
En orden á Talca sabe V. que el coronel Cerro, natural de

Valdivia, trajo una corritilla désete la plaza de la Victoria de B. A.

basta 'aplaza de Talca, por estar acia aquellos puntos interrumpi
da la cordillera. Reducido el pobre Chile á la necesidad de no

tener mas que jin camino acia la otra banda, este era el único que
le convenía, y asi lo pensó é hizo grandes esfuerzos en favor del

comercio con el Pacífico el consulado de B. A. La invasión de los

ingleses se declaró en favor de las miras mesquiuas de algunos de

la provincia de Santiago, según se ha dicho. Ahora, pues, en el

fértil y abundoso Chile se pregunta ¿qué se puede ilevar.de Talca

á la otra banda? Ustedes abran los canales, los especuladores bus
carán que hayan de llevar por ellos.

Después de lo que escribí á V. en mi anterior, ¿ qué he de de
cirle de los territorios de Concepción y de Valdivia?

No recordaré i Y. que ea tiempos antiguos hubo eo
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Valdivia casa de moneda , un astillero en que se fabrica

ban fragatas, con sierras de agua &c. : ni le acordaré que

tiene, inmensos montes de .maderas de construcción y la

Mejor arboladura del Pacifico, con rios navegables &c Solo

inculcaré que Ids llanos y los campos feracísimos y dilata

dos en que estubieroii las poblaciones antiguas, y que en

tan poco tiempo se hicieron considerables ,
solo necesitan do

gobiernos protectores, liberales en todo sentido é indepen
dientes para llamar á sí pobladores de todo el mundo, evi

tando la emigración de Chile causada por la demasiada con

centración de las propiedades. Conocerá V. por aquí la im

portancia de que es capaz el gobierno central - de aquellos
■territorios que por espacio de muchos afios ha de residir en

^Concepción. Pero el dia es mui ocupado, mi amado amigo.
'Hasta mejor oportunidad. =Queda de V. &c.

P. s.

Al concluir esta he sabido qde nuestra

Asamblea está tratando de la elección del go
bierno general. Como los gobiernos provincia
les quieren ser libres con respecto á los nego
cios económicos, las sabias ideas de nuestro

amigo y las pobres mias pueden tener su lu

gar y su conveniente aplicación. Por el cor

reo último de Buenos-ayres recibí el .núm' 16

del tom. 2. del Argos. Los siguientes extrac

tos tienen relación con lo que tupimos por el

Somnámbulo como escribí á V. anteriormente.

Si ( lo que Dios no permita) la' Es-

pana fuese conquistada, imposible es que ,
no

sotros pudiésemos sufrir que ella fuese con

siderada como una provincia de la Francia
,

y á nuestras propias expensas tendríamos que
restituirla al rango de su independencia. Cla

ro es por. tanto que nosotros mas tarde ó

mas temprano necesitamos hacer la guerra

por sostener la independencia de España,
antes que ella pueda sucumbir al poder de
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la Francia. Por ahora esperamos que para-
evitar cualquiera de estos extremos

, y la

guerra de que han de ser consiguientes, vas

tarán enérgicas representaciones da nuestra

parte. Ya se ha dicho que el Duque de

Wellington las ha hecho en Veroiia : pero -\
los argumentos' de S. E. probablemente ha

brán arrancado de principios militares úni

camente. Nosotros esperamos que algunas
consideraciones morales sé harán presentes
también al gobierno Francés y se le harán

algunas advertencias de la cautela coh que
debe proceder deducidas de la experiencia.
Acordémonos de la célebre proclama del Du

que de Brunswik cn su invasión de Francia

al principio de la revolución de aquel Pais :

y de que ie sirvieron las ligeras brabatasde

un débil soberano !

( fíí. Times dei de Diciembre de 1822)

La siguiente noticia que hemos reci

bido es de la mayor importancia en la pre
sente crisis.

Cartas' privadas de Madrid fecha 21 de No

viembre último aseguran que en la sesión se

creta de las cortes del dia 16
,

se autorizó

al gobierno para entrar en un tratado mer

cantil con l:-i Inglaterra ,
de una naturale

za muy ventajoso á esta, concediéndole pri
vilegios que antes no se han concedido á

nación alguna y que no se participarán á

otros poderes. También se trató de entrar

cn un tratado de alianza defensiva y ofensi

va con este piis. ( El mismj Timas. )
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La resolución tomada por el con

greso de Verona, tiene su origen en lojs
nuevos principios de derecho público estable

cidos en los congresos de Troppau y de

Laibac. No sin sorpresa vio la Europa eri

girse en máxima la doctrina absurda de que
una potencia ex írangera tiene derecho .de

intervenir en los negocios ., ^interiores de otra

potencia. Hasta entonces solo sabíamos que
todas las naciones son iguales entre si

,
H- .

bres
, independientes , y dueñas de sus ac

ciones , como lo son el -gigante y el pigmeo ;
sin que la diferencia entre el poder y la

debilidad produzcan diversidad cn los dere

chos. El odio con que tres potoncias del

Norte veian introducida en una gran parte
de la Europa la dichosa conformidad de

ideas .«obre la reforma y abolición del po
der absoluto

,
fué la que las condujo á po

nerse de acuerdo en una marcha
'

común

para aniquilarla. Pero ¿ quien no vé que
esta es una conspiración osada contra todos

los derechos consagrados por la razón? Los

geíes de esta liga impía »y tenebrosa prefe
rirán siempre ver con frialdad los estragos
del despotismo , que las ventajas de una or

ganización dictada por los elementos del

orden social. He aquí el secreto de ese ar

te que los ha conducido á tomar una reso

lución análoga á sus intereses. Concurre

con este es-ftrittr dórtfintídor de aristocracia

-el convencimiento de estar a su favor Ja

fuerza. Pera contra' este torrente devastador

está á su frente, el dique inexpugnable de la
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civilización. Ella tendrá virtud para con

servar los laureles que arrancó de las ma

nos de los tiranos. La marcha
'

natural y

progresiva de las luces seguirá á su pesar,.

y perfeccionará las instituciones sociales. Glo

riémonos los airtericanos deber á esas luces el "■

horror con que miramos la máxima favori-.

ta dé estas potencias, reducjdas á decir",

que toda reforma, para que sea justa ha dé

nacer de trono ; y aun mas de que ese po-,
der que triunfó contra Napoleón, y preten
de ahora conseguirlo contra España es nu

lo' é impotente para nosotroá.—{Argos)

El Diario de Gobierno del Brasil.—Tenemos

nqticí.as.mui modernas de Inglarerra que nos ha

traído un buque procedente de Falmouth cn 45.

dias de navegación. La gaceta Star, de 7 de di

ciembre, refiere que el congreso de Verona se

disolvió el 22 de Noviembre ; y generalmen
te se anunciaba que la Rusia, Austria, Pru-

sia y Francia habian convenido en reclamar

contra el orden existente.de los asuntos de

España ; y que si. esta reclamación amistosa

no recibiese favorable acogida,- las tres pri
meras naciones protegerían á la Francia pa
ra la guerra que deherá en tal caso declarar

contra España.

AVISO El niím. 11 déla Abeja Argentina se vende en las .ürádaÉ de

los SS. Aiiele.Dttegui, y Collis, y coa .«tía se dá gratis el Auiversario de la

Sociedad Literaria.
■ "
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